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PRÓLOGO DEL ALTOR. 


á /a eslamj/a reuii/dos a/f/nno-s dt- m/i’ re/'sos con 
viro deseo de que sean farorablemente acogidos del lector, 
si lector llegan á iene7\ Queda con esto contenta mi 
ambición, Jndulgencm, que no ccq^lausos, es lo que le 
pido, /' espero no me negeerá. 








A MI ?rxnr,A 


l/\ x[ li ?\[S^C CCüiü 




i'iH Lii inivjiibiJLiiAijii büivbiiablun Db nubóinn oiLixutui. 




I 


lilíE, oh S(‘noi‘, mi lolho: á mi dofcii'iida 

Til Espíritu, y onricnda 

.^ii alma on tu amor. Afjradocido suene, 

Xo iu<lu|uo de tu aliento, 

i‘hi Inmno liiiniilde á tu liondad mi acento; 

V cru(*e el mar v el universo llene. 

♦ 

Do (jUK'ra anuncie (d reijocijo piii'o. 

De f[ue el mortal seipiro 

(lo/ó por íin tras larrja noche umbría; 

\ la íeliz aurora 

Decueiah', (m que tu mano hienlu'chora, 

Amparo ih' Israel, nos (lió á diaria. 







¡Olí (lulr<‘ ¡íis(an[<* v inomoi’ahle y sanio! 
(Lalnió (IcI oi'Ik' <‘l llanlo 
V oí líondo alan do sn nalal la nuova. 

Do lü annn* ítdinito 

D¡sl(‘, al íorinai* sn ooi'a/oji hondiío, 

Al linajo d(‘ Adam (‘\(adsa pniolía, 

jAli! Do la no( lio ol osirollado volo, 

El s¡oni|)r(‘ ri(‘o snolo, 

El sol hiMtlando (ni la mitad dol dia, 

Monos ol po(dio Inllainan, 

Monos la lino za d(‘ oso amor prmdaman 
One el alma sania do la Madre mía. 

Esoofjida j)oi* lí, do (jl•ao¡a llena, 

La báidiara cadinia 

lai jiiinlo no arrasiró dol onomicjo: 

Tii alzaste el brazo airado, 

\ no lleijc'» ni sombra do pcoado 
Al blando seno, (jm^ iba á darle abriíjo. 

Te debías á tí lan alia (jloria: 

Por tn Insljjno violorla, 

AVcesaria, Sormr, á tu ((randoza, 

Ibido modesta y pía 

Sola íi tns ojos olrooín* María 

No indiipia d(‘ la luya sn pureza. 

El (p*ando privilofjio V(*rdadoro 
Coníi(‘So el orbe entero: 

En nlnf|im corazón la duda babllo. 

^'^(^imni, Padr(‘ sidiorana, 

(a)nl(j las maravillas de tn manoV 
¿Onlcni bay, Sc'nor, (]U(‘ In podm* limil(‘? 



; Rt'h'oceder no liioiste in oorricnle 
Del Jorílon á su fnenleV 

pueblo (1(‘ Israel no tlló eainijio 
Seco (‘1 mar á tu acento? 

^;\ en la piedra do Orel) no halló sediento 
Fresco raudal, y piu'o y (“rislalino? 

¿No cantan las aiiíjélicas legiones, 

No cantan las naciones 
En esa joya de inmortal valía, 

Inclinada la ícente, 

Un prodifjio, Señor, mas excelente?.... 

¿No es Madre v vírpen la feliz María? 

¡Ah! que por siempre en soledad se vea, 
Que nepado le sea 
El sol, y pima sin hallar consuelo 
El pecho descreído, 

Que tu pracia no admire apradecido 
fAi la Reina hermosísima del cielo. 

Yo te adoro, Señor: ferviente el labio 
Te aclama bueno v sa])io. 

Al levantar tu mano sacrosanta 
A esa Doncella pura, 

Tam!)icn, Señor, á sinpular altura 
A la muj(‘r de que nací, levanta. 



INVOCACION A LA BONDAD DIVINA, 


A mi iniiv amado ma<‘slro y amigo el Sic Dr. D. José Beriiai-do Coiilo. 


II. 


'‘fía qiiod jnlieíi, el jiilie qiiod vis.'' 

S. Agi stin'. 

O amarcjo desconsuelo 

La ofrece, considere 
Costoso, y de alcanzarle desespere. 

d'n ((cnerosa mano 

Manten(|a sobre la agua mi barquilla, 
Siquiera el Noto insano 
La contrastada qiiilla 
Biiamando aleje de la dulce orilla. 

Es yugo, mas suave 
El de tu ley: es carga, mas ligera: 

Con peso harto mas grave 
Y angustia verdadera 
Aflige el vicio, si en el alma impera.,; 


Permitas que de mi alma se apodere, 
Señor; ni el bien que el cielo 





Señor, la vía 

Aío complace risueña y deleitosa, 

Que á tu morada (fuía. 

Si en ella siempre hermosa 
Entre nardo v clavel crece la rosa? 

^•^Si (‘llanto amena es llana, 

V <d pi(‘ seijuro y sin dolor la huella? 

de (n IVimle (‘mana, 
ra)nsoladora v bella, 

I.a In/, ([n(‘ alumbra al caminante en ella ! 

Enenl(\ í|U(í eterna dura, 

INisiste al (in de la pirnada breve: 

Quien d(‘ su linfa pura 
La copa al labio lleve, 

Vivii- sin sed y para siempre debe. 

De su raudal amado. 

Lo espero, ha de postar el labio mió: 

Que á tu (pierei‘ sapeado 
Sujeto mi albedrío, 

Y en tu bondad inextinpuible lío. 

V en la luclia me acojo 
Dadr(‘, á la sombra de tu diestra amipa; 

V no el (‘sendo arrojo, 
liendido á vil fatipa, 

Ai el yelmo, (|ue me diste, y la loripa, 

jAv! SI injusto recelo 
Perturba ini dia mi (jiiietud serena, 

Disipa tú mi duelo, 

De pracia mi alma llena, 

Y luepo, ¡ob Dios! lo que te plepue ordena. 



A MI PRIMO Y AMIGO 



III 


“Donüite, ul seulo bona’ volimlath huí coronasU nos." 


EiNOR, cuando me vieron 
Los impíos seguir tu huella santa, 
Mil lazos me tendieron; 

Y con soberbia planta 
Oprimir inienlai'on mi garganta. 

Y porque no pendia 
AHanje de mis hombros pavoroso. 

Ni el pecho dcíendia 
Escudo poderoso, 

Desarmado creyeron mi reposo. 

Mas tii, que del impío 
Obser vas los caminos siempre atento, 

Luego en auxilio mió 

Yiniste, v á tu aliento 

Fueron ceniza derramada al viento. 




li 


A mis hijos ía historia 
Conté del mal v el escarmiento duro 

t! 

Y oncneníra en sn memoria 
Mas que Iras fuerte muro 
Sabrosa [)az sn corazón scíjuro. 

Sentada mi cahaña 
A la niár(|en está de hirviente rio: 
De juncos es y caña: 

Crecido en el estío, 

Ni una llor arrancó del huerto mió. 

Por tanto bien, si nace 
El nuevo, nunca merecido dia; 

Y cuando envuelto vace 

«I 

El mundo en niebla fria 

En el silencio de la noche umbría; 

Ya muestre en viva lumbre 
Su faz bañada el sol puro y sereno, 
Ya ruja en la alta cumljre 
Del monte el ronco trueno, 

Y^ rompa el rayo de la nube el seno; 

Inclinada la fretite. 

Señor, tu fuerza y tu bondad adoro, 

Y en himno reverente 
Yli voz uno al sonoro 

Himno incesante del celeste coro. 
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TRADUGCIO.N DEL HIMNO 

“ ILi ^ XJ I>-A. , JSIOKT.»» 


IV. 





pIMNOS, Sióii, al Salvador enlona, 

Al amable Pastor y dulce Guía, 

Y en todo el orbe su bondad pregona. 


j\¡ reprimas del labio la osadía, 
Al ver que á declarar grandeza tanta 
Ningún bumano labio bastaria. 


Antes el precio de la ofrenda santa. 

El pan que es vida, y que de vida es fuente, 
Con anhelo mavor alegre canta. 

Sabes bien, que la mano omnipotente 
Le dio á los Doce en la sagrada cena. 

De amor en prenda y de hermandad ardiente. 
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Mas, si (u acento en su alaljaiiza suena, 
Fuco retrate y jjlácido y festivo, 

El gozo blando, (|ue tu pecho llena. 

jDía solemne, ((iie el recuerdo vivo 
En la tierra mantiene agradecida 
Del místico hanf{uelc primitivo! 

A aquesta mesa nuevo líey convida: 

De nueva pascua nueva ley sucede; 

Y la dada á Israel queda abolida: 

One mal su imperio prolongarse puede, 
Cuando las sombras la verdad abuvcnta, 

Y al sol (d campo la tiniebla cede. 

De Cristo siempre al alto ejemplo atenta. 
En memoria de Cristo, el pan divino 
A tus hijos, Sion, grata presenta. 

El cíiseñado te dejó el camino: 

Por El consagras reverente y pia 
En hostia de salud el pan y el vino. 

En su cuerpo, que al sol eclipsaría, 

Se muda el pan: el vino en la preciosa 
Sangre, <|ue el hombre de verter hahia. 

No ven esta mudanza portentosa 
Los ojos, no, ni alcánzala la mente; 

Pero la fé proclámala animosa. 

Es el signo, es la especie diferente; 

La maravilla, empero, allí escondida 
Pan y vino contienen igualmente. 



Carne el manjar y samjrc ia Jjelnda, 
Está en ambos sanlísimo el Cordero: 

En ambos es la Yíclima ofrecida; 

Y por alio misterio verdadero 
INo lo recibe roto ó dividido 
El que le loma, mas le toma entero. 

Si á uno fuere ó á ciento distribuido, 

A lodos todo distrilmido toca; 

Y lomado, no queda consumido. 

Ábrese á recil)irlo indiqua boca; 
Hecíbele laminen boca mócenle: 

Su iia ó su amor el hombre así pi-ovoca. 

Al bueno espera vida indeUcienle, 
Muerte al malvado en noche eterna, oscura. 
De ¡(jual manjar efecto difei'cnte. 

No vaciles, en íin, si la hostia pura 
Partida ves: en su menor fraqmenlo, 

Como en el lodo, Jesuci’isfo dura: 

Que allí también repítese el portento; 

Y es el siqno tan solo el dividido. 

Sin que sufi*a la esencia detrimento. 

¿Y este pan de los ánqoles querido. 

Pan del viajero, pan del hijo amado. 

Será pasto á los perros ofrecido'? 

¿Él, que Isac representa y el sagrado 
De la cena pascual manso cordero, 

Y el maná de tus padres regalado? 
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liiocenlc Pastor, Pan verdadero, 

Ten de nosotros compasión, y íjnia 
INnestro paso, Jesús, por buen sendero. 

^ aquellos bienes de inmortal valía, 
Que de los justos la mansión encierra. 

Haz que qocemos en eterno día. 

Tú, (|ue mientras moramos en la tierra 
Sin tasa nos oFreces el sustento, 

Que de los pechos la alllccion desllerra, 

lín medio de tus ánqeíes asiento 
Danos, Señor; y en la heredad bendita 
Haz que á tu misma mesa el alimento 
Por fu bondad tomemos infinita. 








AL DOCTOR 





:)cvniiví>0 



CfiN MOTIVd Ulí .SL: 


EliA, Hornardo, que (1(‘ anqitstia y (iiieio 
Eseeiias solo coiUeinplai* doqiiiei’a 
Dehanios ¡av! al itoüqoado cielo? 

^,S(M*á (jiie (d 1 ‘osli‘o la vii liid sevei-a 
Por si(‘nipi*e víde, y d(‘ s<i voz auqusta 
Por sletopre el eco í‘nlr(‘ nosotros innera? 

(Aiál qlme ves; y la maldad robusta 
Al son prosiqiie del aplauso impío 
De infames turbas su carrera injusta. 

De sanqre <*ori‘e (*audaloso rio: 

Devora el fueqí^ ios paternos lares: 

Falta en los buenos esperanza y brío. 






Desolados oslán oucsíros liO(jai‘(‘S, 

\ (d (|(Oíndo do víelinias siii eiUMiío 
Los [M*o|>¡os <‘i*iiza V los eslranos mares. 

\ (d morador de Londres opnlenlo, 

Y l(»s (|ne á orillas del Danubio habitan 
O á la máiajcn <lel Sima hirbnlenlo, 

Llenos de horror, al esemdiarle, (jritan: 

(,( Amoi*, resp(‘lo el l nivin so nieíja 
A (juiencs ii’a v menosprecio excitan.» 

l II pueblo en tanto á «piien (d odio cieija, 

Y se dice ese pueblo nncslim heianano, 

(.on IVicd Iriunro á castiijarnos lleija. 

Dulce patria infeliz, la excelsa mano 
Te ampare del Señor Omnipofent(‘, 

\ aparte de tii cuello el viiíjO insano. 

¿La ves, oh amiip)? <'011 ruhor, doliente 
Los ojos haja, y con amarijo lloro 
Mira s(‘co el laurel, ijue ornó su frimle. 

Ay! ijue las (jracias y id (jimtil d(‘(*oro 
Perdidos juzga, y la riqueza v gala 

Y el antes respetado (‘eiro de oro. 

Y' triste íjueja de su pecho (exhala, 

Al ver que roto sobre el roto muro 
Da sombra escasa (d pahidlon de Iguala. 

¿Y nadie calma su dolor? ¿Y id duro 
Hierro siguen blandiendo nuestras manos, 

Y <d plazo abrevian de su íin seguro? 



¡Olí ¡nconijironsible ccíjuodaíl! ¡Oh vanos 
Oonsiiolos, con qiio o! alma quiso un día 
í.a miicrlc voi* y el deshonor lejanos! 

Ay! La Icrrihh; l(‘nipes(ad sombría 
Las lionas deshojó del hiierío ameno 
Del señor y del huésped ahMjría. 

habrá quien al riiqir (hd ronco trueno, 
Doinia con esperanza de otras llores 
.\u(‘va semilla en el preciado seno? 

Auqusla reliqion de mis mayores, 

A quien mí patria mísera deliiera 
l'ji í'dad mas feliz hijos mejores, 


d\an solo i'u tí mi corazón espera: 
Oiu' dulc(‘ alivio en ¡nfortunio tanto 
De otra mano espi'rar inútil fuera. 


^ en estas lunas de mortal qmdiranto 
Las palmas vuelvo y el mirar doÜimte 
Del Tejunac al simulacro santo. 


(amíro y lazo de amor, ante él la (pmtií 
Se postra y ipiema incienso todavía 
De (California á Yucatán ai’diente. 


(d noble pueblo, ijue adojitó María, 
(Cer(‘ado se verá de niebla oscura. 

Mal guardada la IV‘, que al idido guía? 

Tú, mi Dcrnardo, (jue su antorcha pura 
Don e\<*elso fie Dios, sumiso adoras, 

(Cifrando en su custoflia hi ventura. 



Tú (le mi Míulie In eI(*mon(*¡,‘i imploras; 
\ ¡ay! fú (ainl)ieii con aiojusliosa pena 
Por es(a (¡erra, en (pH‘ nacimos, ll(n*as. 

Mas lii ejemplo imopiánimo condena 
El l»,árl)aro c(|oisino, el desalienlo, 

El miedo vil, qne d<‘ haldon nos llena. 

V rufje en vano el lnii‘acan viólenlo; 

Sí, que apaqai* con sn feio/ rmjido 
.No pnede, no, In (pnieroso acenlo. 

El se escnclia docjiiicn*: el opiamido 
Pueblo por (d á respirar ab anza, 

V el bien divisa, ((iie estiim) p(‘rdido. 

¡Oh de inqenio y virliid mdílc alianza! 
¡OIi empresa diqna y sacrosanla v India! 

¡Oh ínenle de dulcísima esperanza! 

Ay! í>¡ se mueven á sequir tu huella 
Oíros, oh aniiqo! d(' la palria el duelo 
Tendrá fui v la tn'miula (pieiadla. 

iNo es aniiqua la lid en nueslro suelo; 
Ni alzaron sus primeros pabellones 
En él los que hacen cruda querrá al cielo. 

Blasr(Mnal)an monarcas v naciomvs, 

Y al mundo en lanío México olVecia 
La cruz del Redenloi* en sus pendones. 

^ no menos (mIkj la liranía 
Que la impiedad sacríleqa sn hermana. 

¡Oh qlorias sanias de la palria mía! 





Si hoy ol sacro depósito se afana 
Tarnhien por conservar ileso y puro 
Cual (le su vida en la feliz inanana; 

Si hoy, cual enlonces, el anli(|UO muro 
Alzado en torno del a!tni% defiende 
(’on nohic aliento y corazón scíjuro; 

Caz locjrará. Con nueva furia cncieiuh' 
La discordia civil su horrible lea, 

Y la llama voraz crece v se extiende. 

Que el templo, empero, respetado sea ; 
A que al Sumo Pastor el pueblo unido, 

Ln doqma y una ley tan solo crea, 

V (d Señor nos dará compadecido 
La mano, y templará nuestros enojos; 

Y á nuestro rueqo inclinará su oido, 

Y el llanto enjuqará de nuestros ojos. 






A I.A SF.ÁOlilTA 


i 





1 . 

AJIÍCILLO, pnjocillo, 

¿Sahos ya lo (jiio es amor? — 
Y turbado el lindo paje 
A la reina dijo: no. 

— ^;Del palacio en los jardines 
Viste ansiosa de su ardor 
Cuál ofrece su capullo 
Nueva rosa al nuevo sol?—“ 

Y temblando el lindo paje 
A la reina dijo: no. 

— ;,l'na viste entre mis damas 
Por qué pierdes la color?) 

Sin iqual en qentileza, 

La [írimera en dlsciM‘cion, 

Palomica en la ternura, 

Lim})io (‘spejo del pudor, 

De ojos l)!aiidos, fresco labio. 

Diestra mano, dulce voz. 

— Basía, dijo el lindo paje, 

Basta, reina; y suspiró. 
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THAilLCÍDA 
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IjPK (jiir al brillar íhidoso 
Dr los iillimos luceros, 

Sallsle con tus corderos 
Del silencioso redil. 

Supe (|íie al mediar el dia 
Kii la yerba le senlastc, 

Y por tres veces cantasle: 

«Te sabido, hermoso Abril.» 

Supe qne nn ramo de llores 
Te dio Mirtilo, y decía: 

«1 dorando me las pedia 
«liosanra, y se las nejjiié.)) 

Supe. —«Mas ^,(jnieres contarme 

«Quién fe iníbrim'i de ese modoV» — 

— «Amor, ({lie lo sabe lodo: 

« Amor, que todo lo vé. » — 
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TRADLCinA 



IIT. 



O toques, no, l;i nena 
Que mis cenizas qnarda, 
M el sacro suelo, Anarda, 
l'iadoso á mi dolor. 


Helinso tus jacintos: 
Me enoja TI tus clamores. 
¿Dos láqrimas, dos llores 
Valdrán al (|uc murió? 
Debiste aliento darme 


Mas bien cuando vivia; 

Y no doblar imju'a 
Mi anqiistía v mi (jeniir. 

Las selvas cansa en vano 


Tu voz, que aquí me nombra: 
No inquietes mas mi sombra; 
Ab! diqala dormir. 



DOS LEYENDAS 




A Mí Qurnino primo 



1 


EliUOR del Rev, de los Grandes 

#- ' 

Y del pueblo sin ventura, 

Los campos de Extremadura 
Cruza indómiío corcel. 

— ((Cbilen le poiifja IVeno v silla 
« V fuere ademas cristiano, 

<í Tendrá de Isaliel la mano, 

« V sei-á V(uaio del Rcv.»— 

t « 

Así (b‘ uno en otro pueblo 
Seis meses bá cfue lo ofrece 
Un b(*raldo; y no aparece 
El vali<Mi(e domador. 

Y (lió su piaujon im vano 
En Granada y (MI ('astilla; 
l)iól(‘ en Cádiz y im Sevilla, 

Y Tajo y huei*o ciaizó. 

Y le overon silenciosas 




\ ZaiVHjoz.'i y ()v¡<‘(lo; 

Y no i‘es|)omlió T(»1 (‘í1o, 
iN¡ Yolcílo In Imperial. 

Solo iin Vasco limn¡l(l(‘, oscuro 
l.,a «liM*a cinprosa acomele; 

V (‘I Inailo (lomar jn*om(‘í(% 

Qué (al mic(l(» al r(‘ino da. 


IT 


De su arrojo asomlu'ároiise los íirandcs; 

V (’,on risas y Imidas —«á la priicha 
í< Una almohaza, le dijeron, lleva; 

(( V (jana el premio así. w — 

Kl nada replicó; deniro de! p<‘clio 
Su (mojo r(‘primió piadimdo v jnslo; 

Y tras larjjo (‘sperar, al (roño ampislo 
Ulcíp'i (hd l»(‘V poi* lili. 

\ —-« ^;es cierlo (descuhrií'mdose priMpinía) 
(( Lo (pie á nomhre. Señor, d(‘ In (*orona 
« Por un heraldo luyo s(‘ preipma 
(( Del lino al otro marV 

(( ^;Ls (‘ierlo ipie á (piien pomja Treno y silla 
A nn caballo á tus reinos pavoi’oso, 

« De la Infanta Isabel harás esposo, 

« \ In verno será? » — 

—« Es cierto, dijo el Dcv. Tal deícrmmo 



(( Oii(‘ (‘I alio |>i‘<‘niio (lol vállenlo s(‘a; 

(( Mas os |n*co¡so «jin* anh* lodo croa 
« Kn rin(‘slia sania !ov. » — 

No l)ion lo ovoi’a ol Vasco, pi'osnroso 
l\‘n*hós(‘ on busca del caballo liceo, 

V púsose á esperaolo on el sendero 
Mas cruzado poi‘ <d. 

K\ s(d bacía su o(‘aso «bícllnaba, 
(blando un relincho se escuchó: la fjeiilc 
Huyendo arncdrenlada, de repenle 
Solo al ^ asco dejó. 

En lanío del [lalaido en los jardines, 
(bu‘ el aire blando de la laiab^ orea, 

(Ion la berinosa Isabid el licv [lasea, 
Siuauio el corazón. 


íir. 


—« El Vasco alrcvldo 
(( Ha riló con la aurora: 

« Si adversa le lia sido 
« La siierlc se Kjiiora; 

« Mas larda, Isabel, «— 

— « (Vil padre, la Tren le 
« l)<d Vas(‘o, su anhelo, 

« Su audaz conlinenic 
« Euin‘slo recido 
« No inspiran, á le.)) — 
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IV. 


bl(Mi Iiahló la Inlanla, 
Cuando pobló los airos 
De ineonipai*al>le júbilo 
A i’d ien te a c 1 a i ua eio n. 

Del puebb» rodeado 
(a)u el eoi'ecd llefjaba 
Enh‘í‘ apbuisos y víelores 
Cl bravo domador; 

V cual si á (aula fjloria 
Fuera insensible, al punto 
Poj' |)reniio harto mas plácido 
Do estaba el Rev se entró. 


V. 


— ((Cumplí, dice; l'nmo v silla 
« Al caballo puse yo. 

<( De Isab<d (jane la mano; 

« Y eres mi siiepro, Señor.»—- 
Turbóse el Rey, y á muja ríe 
Iba el justo rjalardon; 
iVías presentimiento oculto 
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Hliiiulo, ídaMe 1(; (üiihk 
Y —« {{ (liini (Mn|M*(‘.síi, respondo, 
(( Dado lia rima tu valor: 

« 'Fu linaje me desenhre 
« \ á quién liablo sepa yo. »— 

— «.No por (‘I, re|d¡ca el Vasoo, 

« .Me preqiinlasle, Señor, 

« Cuando á tn mandato dó(‘ll 
« CoiM-í del eahallo en pos. 

« Mi linaje son mis obras, 

« ^ alta en mi abono es su voz. 

« Sabe, y aquesto te baste, 

« Que, cual fu, eiástiano sov: 

« Mis demas partivs conoce 
(í Quien aipií m(‘ trajo, Dios.» — 

— « N ano es tn alan, el monarca 
(Contesta, y dura es su voz; 

« Si no es de reves fu sauqrc 
« No serás mi vei-no, no. 

(( Pide telas, pide joyas; 

« Pronto á darle todo estov; 

«• • 

(( Mas de Isabel s<‘rá esposo 
« Quien la iquale en condición. » 

— ((No de telas, no de joyas 

« Nuestio pacto íné: tn bonor 
« Empeñaste, y prometida 
{( FNié la Inrauta en qalardon.» — 
■— «Otra (jallarda doncella 
« Eliíje en mis reinos boy: 

« Yo la daré rica dote, 

« Premiando así tu valor.» — 

— «Ni tu dote ni otra dama 



(( OiiiíM’o; mas roclamo el <loi), 

V- 7 ' 

<( Que olVee¡s(c: poi* iii liija 
<( (’omhalí tan solo vo.« —- 
— «Basta, pues; iio mas 
(( Tu arroíjaneia mi lnnn*; 

« Si «‘I vivir (“II aljp) estimas, 

« Nunca aquí fi* mlr(“ (“I sul. )» 


VI. 

h'A Vasco enmutl(*cl((; v altiva, airada 
Al monarca lanzando una mirada, 

De allí con el ( alialio se aleji). 

Nunca se tuvo de (“1 noticia alquna; 

Mas nube desde entonces importuna 
lí]! rostro d(‘ ísaliel oscureció. 

Pidió al año su mano un rev potente: 
Ni resiste la Inraiita, ni consiente: 

Que sola siempre y ( alladica está. 

Dala, empero, su padre al sob(‘rano; 
Las liodas manda preqonar, y ulano 
Con rica pompa á c(“l(“brarlas vá. 

Al lucido concurso uum(*roso 
Estrecho viene el templo (“spacióso, 

V en él con mitra el arzobispo entró. 

La p¡(*a al hombro, y con semblant«‘ lie 
Guardando está su puerta un escudero 
Franca á los noldes, si á la plebe no. 



SiKMin el clíuiii: la réjjia eonilliva 
Oye (lof|n¡er (‘cii(u[)l¡ea(ló el vira: 

El saeriíiclo aiKjiisio va á (‘inpezar; 

Y eit ineíllo de su padre y de su esposo 
Isabel, deseid)ierto el rostro Ikmiiioso, 

Lletja, pisando flores, al altar. 

Mas un ruinoi- <*ireiila sólidamente; 

V (bd Vaseo ai ordándose la ípmle. 

Piensa lemfdando: a Si osluvieraaquí. 

\ no bien eoinenzaba el sacro rilo, 
(blando lili (jrifo se escncba y otro (frito, 
rninnito liorrendo presaffiando allí. 

Lanzó discorde el ónjano iin acento: 
Los cirios se apacjaron al momento: 

A lo lej OS el trueno r<dnntbó; 

\ de nn sepulcro alzándose la losa, 

Del centro oscuro absorta, temerosa 
Un caballo salir la «jenle vió. 

Era el mismo cori'el, lo conoeia. 
Domado poi’ el Vasco, y que alqiiii dia 
Al reino espanto y al monarca riuL 

llora también sn aparición la asusta; 

V esposo y padre la mansión auqnsta 
Dejan, biiymido con liipoo jiii*. 

Mas la Princesa, qin‘ al altar saqrado 
No venia por rnerza ni de (fiado. 

Miró sin [lena á los demas huir. 

Acércasela el bruto noble v bello: 

D(dda las manos; v tendiimdo el cmdlo. 

En su lomo convídala á subir. 
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La Iníanla on él asiéntase l¡(jera; 
V no bien de las riendas se apodera, 
Parte como reláinparjo el coree!. 

La ciudad atraviesa y la campana, 
Sin que nunca supiérase en España 
Om* lucra del caballo v de Isabel. 


1 f. 


El Uey sin consuelo su pérdida llora 
Los vastos salones recorre qimiendo; 

Y el paso á menudo detiene, creyendo 
Que el casco del bruto muy cerca soné). 

Enójale el cetro: le enoja la vida, 

V á poco sus penas termina la muerte. 
Impune no queda, su ejemplo lo advierte, 
Quien fácil empeña y olvida su honor. 



Aniicii filii'nii ihii'M (‘it.-íi. 


r 

LLI, on la lorre, fjuo este laf|o baña, 
Espárltii infeliz tlolienle mora; 

\ caria año aparece en forma eslrañn 
La noclie misma y á la misma hora, 
1.a noche y hora riel sanrjrienlo lin. 

Antirjna historia lo ciienla así. 

Canliva Inés allí, mas m» vencida, 

A su inicuo opresor resuelta dice: 

(( Podéis (juitarme, si ((uereis, la vida: 

(( Auiir|ne sola, sin armas, infelice, 
c( Ln Ileso, ('.onde, no esperéis de mí.» 

Aniiipia hisloria lo cuenta así. 

Buscando (piien l.i am|)are ¡sueño vano! 
Desde la alta ventana el hujo mira: 

Pulsa un laúd con desmayada mano, 

Y entona un canto, r|ue tristeza inspira, 

Los i*avos viendo de la luz morir. 

Antirjna historia lo cuenta así. 




í.jis doce son: sus ojos uo rocrea, 

Olio cMlre niihcs ocúllaso, la luna. 

Ln íjctuido so oyó. Itrilló una (ca. 

Después no se perollie voz nlinjuna. 

La luz (anil)ien despareció do allí. 

liisjoria !() oiienla así. 

lin^? Aadio lo sala*; mas did (a)iid(‘ 
Calma li'roz obsérvase en la IVonle. 

Terrihlo en muda soledad so escondo; 

V al descender el sol al Oc(“idenlo, 

Alinea el <‘an(o do Inés tornóse á oir. 

Aiiíiijua Iiistoi'ia lo oiumía así. 

Al Conde ijuioron mm* dos o\(ran¡(‘ros. 
Eniran, y cierra el nlliino la pueiia : 

Salen á poco, rojos los aceros, 

Pálido el rostro, la mirada incim ta: 

Saiupe liana el mafjnííico tapiz. 

Antir|na liisíoi-ia lo cuenta así. 

« Dime ¿ liasta dónde penetró? ») Preijunt; 
(barios, tomando <d liÍei‘ro de su lieiauano. 

Por la es[)a!da salió la aijiula punta, 

(( V el roto corazón loi’ó mi mano. 

« Muerto cavó cual nuestra lunanana allí.» 

Anliijua liisloria lo cuenta así. 

Ao surca el manso lapo una liaripiilla, 
<)ue salve á los inancidios generosos. 

Cruza lile ó nado, y en la opuesta orilla, 
Aunqiu' vengados, se les ve llorosos, 

Juntas las manos, jioi* Inés gemir. 

Antigua historia lo ciumta así. 




Mas en la lorre^ (jiie osle laíjo hana, 
líspírilii iiilollz (lolicnlc mora; 

Y cada ano aparoco on Ibrma oxlrana 
La noche niisina v á la misma lioi a, 

La noche y ho!*a del saiujricnlo lin. 

Anlijjiia liisforia lo cnenta así. 





Vi 
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"¿An mo iibfiA lorjiienlein roriuo ar.iirio ferctis? 
[S. Gi'.ccciiii ¡hcvluyi .— Oral. Wll uil nvt's nozlanr 
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TH-^ÜXJOIIDO I3E: I*-A.Il.X3Nri. 


l. 



OV el árbol, Señor, pían lado un día 
Poi* lí en tu viña: con amante celo 
Tu bondad le amparó de piedra y hielo, 
Y en verdes bojas y en vif|or creeia. 


Mas el relíclde tronco todavía 
No ha parjado con IVutos tu desvelo; 

Y se contenta con mostrar al cielo 
De su copa la inútil lozanía. 

Tan es(<‘i¡l al \erl(‘ v tan ulano, 

Tu ¡uslieia jp'itó: córlese ij arda, 

Que liarlo liempo ocupó la tierra en vano. 


Mas ro(|ó tu piedad, clamando: aguarda 
Señor, un año; y sujetó tu mano. 

¡Ay, árbol, si tu fruto un año taida! 





lí. 



|;E rosas coronó la altiva IVcnto; 

Y al deleito sensual abriendo el seno, 
Convidó del error con el veneno 
En rica la/a de metal Incienle. 


Las santas aras derribó insólenle; 

Y á la osada maldad quitado el freno, 

El orbe contempló de escombj’os lleno, 

Lanado en risa el labio maldiciente. 

Hierros, no libeilad: íiniebla densa 
En vez de claridad; males prolijos 
Fueron á lauto críríien recompensa. 

jQuiera A cielo qu(‘ apiendan nuesiros lujes, 
Que ser libre y saber en vano piensa 
Quien no tiene en la Cruz los ojos lijos! 





Í,A 


pí 


Y Y .'Y r. 




VOLTAí.tíEx 


Mi 


0:\() á Araiula Voitaire su pinina mi dia 
En prenda de ainislad sincera, honrada 
Y el Ministro la pluma regalada 
Con mucho á las de casa prefería 

Miope, empei'o. Aramia, no advertía, 

Que estaba ya muy sucia y muy gastada; 

Ni que siempre ¡oh vergüenza! por plumada 
Torpe horron sohre el papel caia. 

llúmholdt, cuentan, la trajo á estas regiones; 
Y de Iturhlde ahoi recida, vino 
Aquí á poder de estúpidos tiranos. 

\ número no tienen sus horrones 
Desde que puesta la aplaudió el vecino 
Del Deformista en las rapaces manos. 
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AL SEÑOR LICEXCTADO 
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4feáC3átjS <íií§l° 


c-<a.mjC3>s m. 


IV. 


LEN monarca no fue Carlos Tercero, 
Ni memoria ha dejado veneranda: 

Tal la verdad que se declare manda, 

Y vo á sabiendas la verdad no aUero. 

Mrlndes tuvo, que neqar no quiei'o; 

Mas de infeliz mollera v no mnv blanda, 

Fné el ]mbre Carlos lo que plriqo á Aranda, 

\ Aranda lo qnc plnqo al extranjero. 

Triunfales arcos eriqió costosos: 

Cu museo fundó: plantó jardines, 

Y el Prado insiqne embelleció con fuentes. 

¿Hizo, empero, á sus pueblos mas dichosos? 
Esto, Manuel, importa que examines; 

Y sí no diqas; pues replico: mientes. 





EN LA PUOFESION RELIGIOSA DE LA SEÑORITA 


DOÑA MICAELA FLORES. 


V. 


OMA, oh Señor, ni¡ corazón: el lloro 
« Mitiga de mis padres y el giiehranío. 

(( 

« A tí me entrego, solo hien qne adoro. » 

Dijo la virgen, y la voz del coro 
He sus hermanas se elevaba en tanto 
Por ella al Dios sobre los santos Santo, 

Fuente de gracias y de amor tesoro. 

Cruzó por medio del concurso mudo, 

Con el velo nupcial la faz cubierta, 

Que ver quiso su madre, y ver no pudo. 

Luego cerró tras sí la herrada puerta 
De la austera mansión con golpe rudo. 

Viva á su Esposo y para todos muerta. 


Lej os del mundo, que me pone espan 
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EN La LENTlDa 'LUEaiE LSL SaEÍO RiLlGlCÍJ 


CARMKI.ITA MEXK'AXO 
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VI. 


-’l 1 



f LA ley <iol SiMlor s¡<Míij)r(^ ohcdlenlo, 

"I Vivió del eíniislro en el eeliro niislero; 
Y Iné <*onsir|o misino t.'in severo 
Ciifil Idíindo para lodos é indidpenle. 


De prolniulo sahei* llcma la menle, 
Huyó del vano aplauso lisonjero; 

Y un laurel anheló mas duradero 
One el (pie la pa(i*Ía le ciñó en la IVeníe. 


Presta á sus restos el postrer aliriíjo 
En tranquila mansión y silenciosa 
Una Inmha sin mármol v sin oro; 

t' 


Pero, si á la virtud queda un amiqo, 
Por siempre reparan la sacra losa 
Golas amargas de caliente lloro. 
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TRAinxiDO OI-: Furr.oxi. 




^líJAS f|iio ol Ocio, nsidn de In mono 
Coií íoz ri.siieüa la IndoleiíCía aniir¡a, 
De vclino le destunlc v <le loriíja 
Sienes v pedio, liái haro Alrieano? 


Torva le mnesfra por tii holijai* liviano 
Oprobio vil la mi litar Falifja. 

El triiinFo en la lardanza íii eneniijja 
Pierdes, á triunfos destinado en vano. 


Burlada invoca al mal jurado cielo 
La alta Promesa. Fabio en la montaña 
Su patria aspira á redimir valiente. 

Ab! vé cuál tuerce la Victoria el vuelo; 
Y cual, ardiendo, también ella, en saña. 

Te arranca el lauro en que ciñó tu frente. 





VIH. 


IníavHfi ■po'pulí romaní amores. 


vano de la anlicjiia disciplina 
Porque impero el ilqor en las leqiones, 
El liijo tierno á dura muerte expones 
Dormido en el reqazo de Aqriplna. 

En vano al Rhin la majestad latina 
Eiisefias á acatar en tus pendones; 

\ en vano, sqjuzqadas cien naciones, 

Tiberio sin rival por tí domina. 

Ciñe verde laurel lu frente en vano; 

Y de que ilustre la virtud primera 
El solio, en vano la esperanza asoma. 

Tus qlorias turban al feroz tirano; 

Mas ¡ay! vivieras, si verdad no fuera, 

Que infausto amor es el amor de Roma, 
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Á LA SEÑORITA 



l íOS A U l í A. 


IX 


ISÜE-NA, ufaiiíí, sobro (‘I (‘ósped blando 
De Abril en larde [)lácida y sío ena 
Está Rosaura en la Horesta amena 
Al son de alegre tand)orll bailando. 

Rosas, jazmines á sn paso eebando. 

Aplaude el pueblo v la eomarea atruena ; 

A' va la niña de donaire llena 

Rosas, jazmines con sn planta bollando. 

Pero ¿y mañana? Al despuntar la aurora, 

\ no bien aparezca su lucero. 

Tendrá ya esposo, que en el alma adora; 

Y si la dice su señor: no quiero^ 

Por mas que gima la gentil pastora, 

Será este baile su bailar postrero. 








X. 


liln'i'tad del lihernl 


no fjniero, 


Y sil reforma bárbara aliomlno. 
Yiujo por yiifjo, el del Sultán v el 
Al reformista-liberal prefiero. 


Libertad, que bendice el usurero; 
Ileforma, que no asusta al asesino, 
Antes de mucho encontrarán camino 
De no dejarnos, ob Manuel, ni el cuero. 


Piden Refonna y Libertad doldones. 
Por mas que tú de sus intentos dudes, 
Ciego á la luz v sordo á mis razones. 


Y crimen es que en su alabanza sudes; 
Pues descubriendo en ellas perfecciones. 

En obras ves de Satanás virtudes. 


cbino 




UNO COMO HAY MUCHOS. 


x¡. 


LE huscíís, liberal? — Uuseo doblojies.— 
¿Sabes de arles ó ciencias?—Xi nna jola.- 
—Mníjrienla llevas la camisa y rola.— 
—Pi'onlo pesetas coníaré .á montones.— 

—Te apellidan bribón entre briíiones.— 

—Del pueblo el maldecir meto á cba(*o(a; 

Y es absurda, imposibb‘ la picota 
Donde obra de la lev son los ladrones.— 

—Lanzó va su anatema el Yaiicano.— 

«I 

—jNo siento ni mas frió en el invierno 
Por él, ni mas calor en el verano.— 

—¿V piensas que ha de ser tu qozo eterno?— 
—Que viva el hacha! y á soltar la mano: 

Ya hablaremos después sobre el innerno.— 






AL SR. Lie, D. FRANCISCO FLORES ALATORRE 


XII. 


“Mixeentex fohiiliK t'olu¡i((itc!<." 


ENTÍR no vale ni aprovechan helas. 

Si el hien, Herinano ilel mandil procuras, 
V son liis arles inocentes, puras, 

¿Por qué las tienes con alan secretas? 

No: las naciones á tu ley sujetas 
Te deben solamente desventuras; 

Y de mandar v corromper te curas 
Solo, maldito, y de alleqar pesetas. 

Mucho el mundo pecó; pues que insolente 

Y cual nunca falaz, cual nunca fiero 
Aquzas hoy á devorarle el diente. 

Mas éste, escucha, es tu qozar posliero: 

Que ya la tierra su iqnominia siente, 

Y atiza Jiidas para tí el brasero. 
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xni. 


AM KL: (le las masíSnieas doelnnas, 
Qüo sanias y benéfieas repulas, 

Son obra oslas (*osliiml)res disobilas, 
Y cuantas a([uí ves Irisles l üinas. 

Su ponzoña, de cierto, no examinas: 

Me lo dice el amor (pie les tributas. 

Son útiles ¿y amparan prostitutas? 

Son nobles ¿y atropellan capiiebinas? 

Ay! Dnlee paz y libertad no esperes 
Donde ellas den la ley, ni puro y blando 
De Dios bendito, universal contento. 

Y si saber lo (jue preparan ([uleros, 

Llora: lo está con muda voz moslrando 
Ese cuartel, ((ue fuera ayer convento. 
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XTV 


EUlíCEN sus liríinns Ins naciones: 
Dice la Ilisloria, v sn palalíca creo. 
El romano Icroz del E.í»liseo 
Eué (lifjno (le sus (ilandios v Nerones. 

Alzanse en Francia j)or Vohaire pendones, 

Y el pi('‘ l(esa á Marat el pueblo ateo: 

En (¡ri, do(|litera y sin asombro veo, 

Que bribones easlirpan á bribones 

Afí^xico, centro de las ansias inias. 

Pues no pechaste, sin temor levantas 
La frente, y loíjras venlurosos dias. 

Que son tus lenes, cual tus hijos, santas; 

Y mostiando tus c.árceles vacías. 

Plica V señora tu Deforma canias. 

*• 
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XV. 


i\ los naipes, Manuel, seíjiin aiHores, 
Siniholízanse elases del Eslado. 
Proelainan las Espadas al soldado, 

Y el Basío si(|no Iné de labradores. 

ib einio jnslo de anijuslias y sudores, 
íleeuerda el Oro al mercader honrado, 

Y la (dípa marpiílica al safjrado 
Ylinisíro del Señor de los señores. 

Precisos lodos son, y en todos veo 
Bondadosos amibos, si al írrsillo 
Gloria y j)esetas coiiseíjuir deseo; 

Pero, si en nii capricho me encaslillo, 

Y' la Espada no mas memjuado emph'o, 

IJe vo, y el mundo aplaudirá, codillo. 



XVI 


ICA México fue; pero insólenle 
Horila feroz de vándalos Iraidoi^es 
Quemó sus mi(‘scs, destrozó sus fl 
\ el oro y perlas ai >*ancó á su íVcnle. 

Y fue libre también; mas va doliente 
(lime á los pies de estúpidos señores, 

(Jue en la maldad no tienen superiores 
En cuanto alumbra el sol de Ocaso á Oriente, 

¿V á conjurar el temporal deshecho 
Bastará, Don Manuel, que llore y clame, 

Su espada abandonando y su derecho? 

¡Av! si no osáre mas, dejad que llame, 
Aunque de anqustia se me rompa el pecho. 

Su llanto inútil, su paciencia infame. 




AL cATítLicu m-ij.vrjorL 
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XVIÍ. 


> os .MSOir¡l)i*(‘is (le que mi voz hoyante, 
Ni mi 
¿Qiiió 

Toma el hisopo salvador (“oii qriante? 

Foc'rza es (jiie nija el hiiraeaii, (jiie espanf(‘, 

Y que barra de aquí lanía basura; 

Anliquo v hondo eáneer no st; (uira 

Con libio eiuplaslo, ron vubjar ealmanle. 

Airado eslá el Señor: inlenlo vano 
Fuera busear eonira su enojo abriqo, 

Y c! peso va sen limos de su mano. 

Hesando el polvo, su riqor bendiqo; 

Y qrito al pueblo con amor de liermano: 

¡Feliz, si le hace sanio, lu easliíjo! 


palabra condenéis por dura. 

I, si al maliqno espíritu eonjnra. 




XYITT. 


UOXIMA rugo loniposlnd liorrcncln, 

One (lol oscuro Seplenlrioii nos viene 
Anfes que llegiie y con espanlo Irnein 
(deiTíi, clerrn, Mnnnel, ciei ra la lienda. 

La hora sonó aquí de qne se enlienda 
0)ne est(‘ íorpe vivir no nos conviene; 

Y qne en castigo á nuestras culpas tiein* 

Suelta V innv snella Satanás la rienda. 

Miro doquier señales de sn planta: 

Los hond»res del poder le signen ciegos: 

Tanto es sn ei'ror*, v nuestra íníainia es tanta. 

' K- 

Dirigí', pues, á nuestro Dios tus megos: 

A Dios, Manuel, el corazón h'vaiita, 

Y . cose bien la boca á tus talegos. 





XIX. 


AS íirCMifjas, ridículo lnl)imo? 

No: d('jo en |):í/ á lo seneilla plebe: 

El diablo, (pie le aj)laude, se las lleve, 
V no las vuelva ú oír iiioríal nini^pino. 

Falaz, deidatnador, necio, imporinno. 

En vano ocnlfas hi inlencion aleve. 

¿Se iijnora acaso que tu lenijiia mueve 
El aíjuijon de mercíddo ayuno? 

Anhelas, sí, la qemu’al ruina, 

Ya (levoi‘ados cáliz é incensario. 

Por dar un alepron á hi cocina. 

Mas ¿V el pueblo? Servil, eslrafalario. 

Lo que es por boy, en preferir se obstina 
Su ciaiz á tu petróleo y su rosnido. 







mm> 


Olí ver osto, que llamíin Pnrlamcnío 
Fui al corral del Facíor el otro tlia 
\ en la hnmilíle, plebeya qalería 


Tomé, con hambre de saber, asiento. 


Al dorio y blando perorar atento, 

Mi honrado anhelo satisfecho babria, 

Sin nii maldito olor de pulquería 
Que llenaba el salón del Estamento. 

Eos consejos por él y las lecciones 
(Ay! de pensarlo el corazón me duele) 
Perdí de nnesiros Tnlios v Catones; 

Y con la ley acontecerme suele, 

Sin que valcjan en contra rellexiones, 

Que al sucio pulque del salón me huele. 
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XXL 


■nilte 


Que no hay ley sin justieia, y se repite: 

Q«o es preciso, al dictarla, se medite 

Y atienda al hien, al general deseo; 

Zángano, empero, en mi Lugar no veo. 

Que lina angosta cnrnl no solicite. 

Onedósc mi parroquia sin campana: 

Qué filé de la custodia no se sabe, 

Y pide el (isco mas cada semana. 

¿Obra es esto de ley, y hay quien lo alabe? 
Pues me temo resulte una manana 
Prenda va inútil del arcon la llave. 





XXIT 



ílENES Ilion hcchn, Don Manuel, la oiionla. 
En esía edad de Gracos parladores 
Mas que qusíos produce sinsabores, 

Y al diablo sirve, que no á Dios, la improiKa. 


Solo, sí muerde, se vení contenía, 

O si blasfema vil v siembra errores: 

«j 

Es fuenle sempilerna de rencores: 

El vicio ensalza, v la viitud afrenta. 

•’ «I 

\ tanto mal, prequnlas, se perdona? 
la borreiida invención se solemniza 
Del verlo polo á la calicnle zona? 

Mi respuesla, lo sé, le escandaliza : 
Dejo al qrande Inventor con su corona, 

\ á los Gracos recelo una paliza. 
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XXIII. 


piiF.Mi>rR citáronme un jurado; 
(Tan acertada iiisllliicion venero) 
Y era conmiíjo juez nn ta])ernero. 
Que (jordo v fresco se sentó a mi lado. 

Tocalía ai aiiíjiistísimo senado 
A un horradlo heridor juzgar severo; 

Y yo jior mis desdichas ¡majadero! 

Dije, que la emhriaf|Hez era pecado. 

Alzó, al oirme, el puno amenazante, 

(Ion aplauso de nn sastre, mi vecino. 

Lia m ;í n d o me re I róq ra do, ign ora n I e. 

Y' lluego <*onocí mi desafino: 

(Jiie no es posible mi doctrina aguante, 

Ni azote a la emhriaguez quien vende vino. 
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XXIV. 


IIÉSTRESE ufano al rosplaiuloi* fohóo 
El mili (o arlequín con oro v (jrana; 
Luzca el copete y los tacones Juana, 
Dc! limpio amor limpísimo trofeo; 

Mas el larqo sombrero y el manteo 
Ved dónde, Padre, sepultáis mañana: 

Volved plebeyo saco la sotana; 

Y, por Dios, esconded el solideo. 

Lo quiere así la ley; y aquí domina 

La lev, es claro, v lieiulecida v sola 

' ' *-• «.• 

Cual voz del voto popular qenuina. 

Va romperá manípulo y estola; 

Que á darnos pronto, no bay dudar, catnina 
El culto santo y libre ser de Anqola. 




XXV. 


RISTK andais, Don Manuel, y cahizbajo, 
Y en decidiros os mostráis perplejo. 

Sin pensar que os estáis haciendo viejo, 

V qne el recto medrar [)ide trabajo. 

No: el pueblo pasead de arriba abajo; 

Ese qarbo lucid, ese despejo; 

V pronío, si seqnís este consejo. 

Tendréis mas oro que el qne arrastra el Tajo. 

Suele el vulqo ridiculo, salvaje. 

Que solo en lo exterior la vista lija, 

Juzqar de los suqetos por el traje; 

Mas llevar roto el sa(*o no os allija: 

Que á menudo (decidlo al que os ultraje) 

(íuarda rico licor pobre vasija. 
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XXVL 


LIEN, como vos, ó rctlenlor so molo. 
Solo, caro Mamiol, criicificado. 

La oxporioncia lo tione demoslrado 
Y (d lihi‘0 conocéis do Cido Hamelo. 

(oiidai* la Iiacionda oxtraña no os competo 
Pues (jue de nadie sois apoderado. 

; La viiosira conserváis en hiion estado? 

^•JVsa iiiindio el arcon del (jabiinMo? 

\ no la hermosa caridad condeno: 

Antes mi corazón por ella late 
jBendito el ciido! d(‘ (‘iitnsiasmo lleno; 

Mas, sin (pie do los santos aqní trato. 

El hion [)ropio olvidar por el ajeno 
Ohra de sandios es: es disparate. 





XXVIÍ. 


ENdO (le lan(o liahlar la l)oca sera, 

\ es lo pe<o* qne adelanié iniiv poco: 
Para vos, Don Manuel, lo palpo v loco, 
Xeeio anduve, (jaslando en biblioteca. 

Si no trato de qiros, de hipoteca, 

De usura y cambio, repulaisine loco; 

V ¡av de nn'! vuestra C(')lera provoco. 

Si el garbanzo desdeño y la manteca. 

V aunque la bisloria en enseñanzas l ica 
(lonozco de Alejandro y Federico, 

V el derecho estudii*, (pie aipií se aplica; 

Aunque me limo y me relimo el pico, 

One el mismo Apolo con su miel salpica. 

Vos, no hay remedio, me llamáis; borrico. 
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XXVflI 


DUKRMn, Don Miniiiol, la Musa viiosli jr^ 
De vóras, sienlo fie pensarlo enojo. 
Cantad al Indio, celebrad al Cojo; 
Pero sabja esa pluma á la palestra. 

Visto hé de su valor solo una muestra; 

Y os lo difjo sin brizna de sonrojo: 

Mi p<'nola desde boy al lueíp) arrojo, 

Y el lauro cedo á la inmortal maestra. 

(jOU vos, lo sé, renacerán Cervnní(‘s, 

Fecundo Lope, tierno Carcilaso 

Y el í|ue liizo á los cuadrúpedos pajeantes. 

Salid, pues, una vez de vuestro paso; 

Ricas las alas desplegad brillantes, 

Y al nuevo Apolo aclamará el Parnaso. 






XXIX. 


LSQliE una vez con aleneloii prolija, 
Y no pude ocupar mejor el rato, 
Dónde estaba, Manue], esa Irapualo " 
De la fortuna s¡n rtvales hipi. 

Dijéronme, (pie allí no liav (piien se aüija; 
Que blando hechiza y f|eneroso el trato; 

Y (pie un vivir como ninrpino fjrato 
Loíjra el (pie en ella su inoi’ada lija. 

Y (plise verla yo; pero mi planta 
Aíjuí por siempre encadenó el destino, 

Que indigno me juzgó de gloria tanta. 

La frente al hado sin dolor inclino; 

Qu(‘ al lili la imagen de ese Edén me encanta 
En copia íiel de tu pincid divino. 



^ Ks eslii villa patria (leí IL AlaniKíl, cnii ([lueii halda el atiLor eii bis xniolos. 





LlIínO por un mes prestar 
\ Juan cien duros rabales, 
^ por duro seis reales 
í)e íjauancia desronlar? 

¿Obrar así es mal obrar? 
Uesp<uidame el señor cura.— 

— Señora, (amaña usura 
Espera en vano perdón,— 

— Ya, ya ; mas la operación, 

DKjame, padre, ¿,es serjura? 
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